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Resumen
La relación entre la química y el arte se ha dado desde que el 
hombre creó el arte, se analiza la química, el arte, el hombre, 
la vinculación química y arte, el futuro de esta relación y po­
sibles medidas para mantenerla y mejorarla.
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La química y el arte han estado vinculados desde que 
el hombre asumió el papel de artista.

Una reflexión de esta naturaleza debe ser argu­
mentada, sustentada, analizada y discutida con el 

objetivo de profundizar en el vínculo, conocerlo y plantear, en 
lo posible, su futuro.

Los actores fundamentales de esta afirmación, la química, 
el arte y el hombre son complejos de definir, conocer, enten­
der y predecir; es importante describirlos, visualizarlos, perci­
birlos; profundizar en su presencia y esencia; no se trata de 
abordar con detalle los múltiples ámbitos éticos, históricos, 
metodológicos y filosóficos aun pendientes de analizar y defi­
nir en cada caso; se busca señalar y ampliar la visión cotidiana 
para, así, sostener la afirmación inicial.

Química
¿Qué es química?

La pregunta parece carecer de sentido en un contexto de 
estudiosos y profesionales de la química, interesados en su 
enseñanza, investigación, desarrollo y futuro.

Es, sin embargo, importante analizar, aun de manera some­
ra, el concepto de química que conocemos, entendemos y co­
municamos. De entre múltiples posibilidades para abordar el 
tema, algunas revisten importancia:

  1)	 “Ciencia que estudia la estructura, propiedades y trans­
formaciones de la materia a partir de su composición ató­
mica” (DRAE).

  2)	 Es necesario aventurar ésta: “Conjunto de fenómenos, 
que ocurren en la naturaleza, y que involucran cambios 
en la estructura de las sustancias”.

  3)	 Finalmente, “Chemistry, the art, craft, business, and now 
science of substances and their transformations” (Hoff­
mann, 2003, 2010).

La primera, con algunas variantes, es frecuente en tratados 
sobre la disciplina y diccionarios y enciclopedias e involucra 
el concepto de ciencia, que, considerado como el “conjunto 
de conocimientos obtenidos mediante la observación y el ra­
zonamiento, sistemáticamente estructurados y de los que se 
deducen principios y leyes generales” (DRAE), está profunda 
e indisolublemente ligada al hombre, a su presencia, al cono­
cimiento, su gestación y desarrollo.

La segunda es amplia y considera a la química como un 
fenómeno natural, que ocurre de manera totalmente inde­
pendiente a la existencia del hombre; los fenómenos químicos 
existen, se manifiestan y afectan al universo desde su origen.

La siguiente, citada en varias ocasiones por el Premio 
Nobel en Química Roald Hoffmann, muestra lo complejo del 
análisis cuando se incluyen múltiples elementos de interac­
ción y participación en la definición.

La actividad química, los fenómenos que la caracterizan, 
los elementos y sustancias que componen el universo que co­
nocemos han estado presentes desde su creación; ha rodeado 
e incluido al hombre durante todo su desarrollo. La observa­
ción, los descubrimientos, el ordenamiento y conocimiento 
cada vez más preciso de los fenómenos químicos constituyen 
la química como ciencia; como logro, como reto y comple­
mento al desarrollo del hombre.

La química, junto con diversas ciencias y disciplinas, auxi­
liares y complementarias, se encuentra en constante desarro­
llo, así también su aplicación al ámbito de vinculación y cola­
boración con el arte; sin embargo las publicaciones, la difusión 
y divulgación en este ámbito, particularmente en México, son 
más limitadas de lo deseable. Una vinculación planeada, 
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metodológicamente válida, usando lenguaje y conceptualiza­
ción multidisciplinariamente aptos, está aún pendiente.

Arte
La definición de arte es aún un problema complejo; los auto­
res que han tratado el tema no han sido capaces de lograr a 
una propuesta, ya no común, simplemente tan amplia que 
pueda incluir múltiples alternativas, sin temor a conceder ám­
bitos del conocimiento largamente asignados.

Definir el arte significa puntualizar y analizar la creativi­
dad, la técnica, la obra del hombre, reconocer su intención, 
motivación, sus miedos, logros, debilidades y capacidades, su 
visión del mundo, de su realidad; verse a sí mismo como real­
mente es y cómo quiere ser visto (Adeline, 1944), (Amador, 
2008, p. 167) (The Encyclopedia Americana, 336d), (Gom­
brich 15); (Arte, Wikipedia), (Montes, Tema 1).

El Diccionario de la Real Academia Española señala que 
arte es: “Manifestación de la actividad humana mediante la 
cual se expresa una visión personal y desinteresada que inter­
preta lo real o imaginado con recursos plásticos, lingüísticos o 
sonoros” (DRAE), lo que impone a la definición dos condicio­
nes: personal y desinteresada, ambas difíciles de observar. La 
obra de arte, en casi todos los casos, busca impactar, provocar, 
influir, determinar conductas, llevar al observador o a la socie­
dad que la conoce a reaccionar o comportarse de manera di­
ferente a la que tendría antes de aprehenderla. El arte es tam­
bién consecuencia del medio en que se desarrolla, de su 
momento social e histórico, frecuentemente es consecuencia 
de su tiempo y realidad, un artista aislado tiene pocas posibi­
lidades de ser conocido y apreciado.

Las definiciones introducen cuando menos tres elementos 
comunes: el hombre, la sociedad y la naturaleza; el hom­
bre como autor y como observador, la sociedad como medio 
donde el hombre se desarrolla, la que recibe y absorbe el im­
pacto del arte y la naturaleza, de la que la química es compo­
nente fundamental, que proporciona medios, motivos y mo­
delos para la creación de la obra de arte.

En términos de una relación química y arte, la visión 
que debe prevalecer de éste es amplia y abierta, de acuerdo 
con el desarrollo de la apreciación y conceptualización del 
arte como consecuencia de la evolución de la tecnología, el 
avance de las ciencias y el desarrollo del arte y sus formas de 
expresión.

Una propuesta es: “El arte puede ser considerado como el 
conjunto de actividades y productos del ser humano que, con 
objetivos estéticos, éticos y de comunicación impactan a los 
individuos o sociedades que las conocen, usan, les rinden cul­
to, les aprecian, disfrutan, analizan, evalúan y comercian; el 
impacto puede buscar la transmisión de ideales, ideas, necesi­
dades, inquietudes o valores”.

El hombre
“Ser animado racional, varón o mujer” (DRAE).

La definición del Diccionario de la Real Academia Española 
es particularmente afortunada, es simple y acertada; resume y 

resuelve múltiples dudas e interpretaciones, aclara el concep­
to; queda a otras disciplinas estudiar inquietudes tales como 
el papel que el arte ha jugado en la historia y desarrollo del 
hombre y de la sociedad, si le es necesario, inherente, comple­
mentario o suntuario.

Los ancestros del hombre conocían y manejaban de mane­
ra controlada cuando menos dos reacciones químicas: la com­
bustión y la cocción de alimentos (Nicholson, Beyond vegeta-
rianism), (Stahl, 1984); el vencer el temor al fuego y usarlo en 
su beneficio, es un punto trascendente en el desarrollo del 
hombre, descubrir como encender fuego lo prepara para ma­
nejar energía y transformar sustancias en su provecho.

Es posible aventurar, con certeza, que el desarrollo intelec­
tual del hombre y de algunos de sus ancestros, le permitió 
usar el fuego de manera controlada, tener un pensamiento 
abstracto; mantener comunicación eficiente con los miem­
bros de su especie y grupo, observar su entorno y que esto lo 
llevó a crear y necesitar realidades paralelas a la suya propia, 
generando entonces la ciencia, la religión, el arte, la política, la 
inquietud sexual (Witcombe; Dobson, 2007) y la necesidad 
de un ambiente placentero (Klein, 2000).

Hace 40,000 años, los hombres usaban adornos corporales 
(Clottes, 2007), dibujaban en paredes de cuevas y acantilados 
que les proporcionaban refugio (Clottes, 2009, p. 35) y de­
coraban sus instrumentos de caza (Atlatl, Wikipedia), esta­
bleciendo el sólido vínculo hombre – arte; desarrollar esta 
actividad, inquietud o logro, requirió de conocimiento, trans­
formación y manejo de los materiales al alcance del hombre 
que lo ha acompañado desde entonces (Resano, et al., 2007; 
Hammond, 1999).

Aun no está determinado como se inició el arte; sin embar­
go, es claro que no hay o ha habido sociedad humana sin arte 
(Gombrich, 2003).

Química y arte
La búsqueda de caminos de expresión, de técnicas y materia­
les ha ocupado al hombre durante milenios; frecuentemente 
los primeros encuentros con sociedades del pasado se han 
dado a través de la obra de arte; la vinculación con la química 
ha sido permanente, con el desarrollo de su estudio, compren­
sión y uso racional, las obras del hombre han llenado expecta­
tivas, han sorprendido a artistas y espectadores presentes y 
pasados; ha participado en la creación, protección, restaura­
ción y visualización del arte (Chanfón, 1966).

La química ha proporcionado sustratos, herramientas, tin­
tas, pigmentos, pinturas, aglutinantes, combustibles, lubrican­
tes, disolventes, estabilizadores, barnices, adhesivos y múlti­
ples coadyuvantes con la creatividad de los artistas y con la 
labor de la multitud de personas que les permiten alcanzar 
sus metas y conservar sus logros (Cennini, 1984; Henderson, 
2000; Carvalho, 2010; Meyer, 1993; Douma, 2008; Butler, 
1901; Roberts, 1982).

En 1505 Leonardo da Vinci inició bocetos y pruebas para 
la elaboración de un proyecto mural en el Palazzo Vecchio, 
en Florencia; experimentó, en este caso, cuando menos dos 
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ideas: el uso de un gran boceto, en sanguínea, doblado en 
acordeón para desplegarlo o retirarlo según fuera necesario, 
también, para evitar problemas, aún subsistentes, que se pre­
sentaron en La Última Cena pintada en Santa Maria delle 
Grazie en Milán, ejecutada al fresco, experimentó el uso de 
colores de aceite, probablemente al óleo, sobre una imprima­
tura gruesa con cera; el resultado fue negativo, los colores pre­
sentaron escurrimientos, sólo la parte inferior secó, aun cuan­
do Leonardo da Vinci intentó colgar braseros para acelerar el 
secado (The Battle of Anghiari, Wikipedia). Es importante 
destacar dos cosas, el uso de una técnica nueva, de la que no 
se tiene antecedente, en un proyecto real, contratado, así tam­
bién, el experimentar con mezclas de materiales de los que no 
se conocen totalmente propiedades y comportamiento. De la 
Batalla de Anghiari sólo se tiene información del boceto y 
copias de éste, así como la posibilidad del rescate de la obra 
original (The New York Times, A High-Tech Hunt for Lost 
Art).

En 1932, David Alfaro Siqueiros pintó, en Los Ángeles, 
California, el mural Tropical America en el exterior del segun­
do piso del Italian Hall de la calle Olvera, donde se encontra­
ba el Plaza Art Center; para la obra usó una variante de pin­
tura al fresco —Siqueiros impartía el curso de pintura al 
fresco en la Escuela de Arte Chouinard en la misma ciudad—. 
En la variante empleó cemento en lugar de yeso y cal como 
base y pigmentos disueltos o suspendidos en nitrato de celu­
losa aplicados con pistola de aire como pintura. El mural fue 
cubierto con pintura blanca poco tiempo después como con­
secuencia de la controversia surgida por el contenido político 
de la obra; en 1982 se protegió y se planteó un proyecto de 
conservación; parte importante del esquema de restauración 
está dado por el problema de rescatar los colores originales, ya 
que la limitada afinidad del polímero de nitrato de celulosa y 
el cemento, aunado a la irradiación solar han dejado al recuer­
do y a la imaginación los colores con que la obra fue concebi­
da. Una revisión de las propiedades de los materiales, de las 
temperaturas y ambientes en los que las obras se encontrarían 
—más factible en 1932 que en 1505— permitiría contar y 
disfrutar de ellas.

Las ciencias han permitido, y avanzarán en este proceso, 
establecer origen, temporalidad, estructura y conservación 
de la obra de arte (Torres, 1988; McRay, 1993; José-Yacamán, 
1995; Kingerly, 1995; José-Yacamán, 1996; Galván, 1999; Ro­
dríguez, 1999; Ascencio, 1999; Burns, G., 1995; Gómez-Ur­
quiza, 1995); Vázquez, 2004; Doménech-Carbó, 2010).

La evolución de formas de expresión, resultado del desa­
rrollo tecnológico, ha demandado productos altamente espe­
cializados en formulación y presentación, capaces de respon­
der a la velocidad, formato y calidad de producción, disponibles 
en precio accesible a grandes sectores de la población; el arte 
está integrándose a la vida cotidiana a través de sistemas digi­
tales de información y comunicación (Christiane, 2003; Goo­
gle Art Project).

El futuro
El desarrollo del vínculo establecido entre la química y el arte 
debe mejorar el nivel de participación de los profesionales de 
la química en el proceso técnico, administrativo y creativo de 
generar arte. Un conocimiento básico de química y propieda­
des de los materiales, de nivel adecuado, académicamente 
programado, con carga memorística baja, en los artistas, técni­
cos, administradores y colaboradores del proceso de creación 
de arte, será de suma utilidad para mejorar y lograr mejor 
provecho de la relación química y arte.

Programas académicos de la naturaleza señalada sólo pue­
den ser generados por grupos de trabajo multidisciplinarios. 
El mejor futuro del vínculo entre la química y el arte está en 
una relación académica, activa, planeada, capaz de generar 
proyectos de investigación, de desarrollo tecnológico, planes y 
programas de estudio y trabajo, generando productos acadé­
micos, pero sobre todo formando recursos humanos, ya que 
cuando éstos son escasos, se tornan dogmáticos y tienden a 
evitar cambios y, por lo tanto, oportunidades de desarrollo. 
Actividad de esta naturaleza debe ser planeada pero no exce­
sivamente reglamentada o estructurada, debe darse especial­
mente en instituciones de educación superior, es necesario 
trabajar planes y programas de estudio de la educación media 
básica, media superior y superior; la oferta de mecanismos de 
actualización, capacitación y formación de recursos humanos, 
imbricados en una mejor comunicación, vinculación y desa­
rrollo de la actividad artística y creadora del hombre debe 
aumentar, compartiendo lenguajes más cercanos, objetivos 
claros y comunes.

El futuro del vínculo de la química y el arte se mantendrá 
por algunos milenios más; es necesario hacer un esfuerzo por 
mejorarlo, por darle un desarrollo más congruente.

La consecución de un futuro con éxito está en manos quie­
nes enseñamos y aprendemos química todos los días.
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